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by Hakel

CAPITULO XXXVII
"Retomar coraje"

A la entrada de los enormes jardines de la mansión, se escucha el inconfundible sonido de los casquillos de los corceles que van a galope. Leonard, como buen mayordomo, siempre atento a lo que sucede, se dirige a la entrada principal. 

· <pensando> - Por todos los cielos! Qué habrá sucedido. Ese es el carruaje que se destino para el servicio de la Señorita Andley. Porque vendrá tan aprisa? Será que la…

Antes de concluir sus pensamientos, el carruaje para con brusquedad frente a sus ojos, y antes de permitirle reaccionar, observa como una Candy bañada en lágrimas y cubierta de coraje, baja del carruaje sin requerir ayuda.

· Señorita Candy! Qué le ha sucedido? Se encuentra…

· Leonard! Deja ya de hacer preguntas. Estoy de maravilla, no se nota? Está Albert en casa?

· Me temo que no Señorita Candy. El Señor William no ha regresado.

Y asi, sin escuchar más, Candy entra corriendo a la mansión principal. El imponente y majestuoso salón ahora le parece tan pequeño.

· George! Tía Elroy! 

Y sin más miramientos vuelve a gritar: 

· George! Tía Elroy! Oh! Vamos Leonard! No se quede allí parado, haga venir a mi tía y a George inmediatamente.

· Pero Señorita Candy, yo…

La tía Elroy aparece en seguida, al pie de las escaleras centrales, alertada por los gritos de Candy y el inusual galope que escuchara antes, sale a su encuentro.

· Pero Candice! Qué modales son esos? Quien te oyera… - <bajando las escaleras> - Leonard, busca en seguida a George.

Y Candy, que minutos antes llegara inundada de furia, al ver a Elroy, no puede más, y las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos desde que saliera del hospital, brotan sin encontrar fin. Abraza a su tía cual niña pequeña al haberse asustado. La tía Elroy, en un gesto maternal corresponde al abrazo. 

Despacio, la dirige a su salita de té. Con una mirada a una doncella que hacía sus quehaceres, ordena un poco de té que ayude a calmar los nervios. La sienta a su lado y la acerca a si para continuar abrazándola.
Mientras tanto, George, acompañado de Leonard se dirige al salón.

· Pero, que le ha sucedido?

· No lo sé Señor. El cochero venía a todo galope. Ni siquiera espero a que le ayudase a bajar del carruaje. Nunca la había visto así, enojada, con coraje. Entró en el salón llamándole a usted y la Señora Elroy.  Y lo que nunca hace, ordenar algo, lo hizo. Me envió a buscarle.

· La Señora Elroy ya está con ella?

· Si Señor. En cuanto oyó sus gritos bajó a encontrarla. Lo extraño, es que en cuanto se acerco a ella, la Señorita Candy comenzó a llorar.

· Gracias Leonard. Por favor, en cuanto llegue William dígale que me busqué. Y por favor, no le mencione nada de esto, yo lo haré.

Con cautela, George entra en la sala, toma asiento justo en frente de donde se encuentran Elroy y Candy. En silencio, las observa.

Elroy: - Candy, niña, por favor, dime que te ha sucedido? Si no hablas, yo no puedo entenderte.
Sin embargo Candy no reacciona. En su mente, se arremolinan las imágenes de apenas una hora atrás. Siente rabia y coraje. Y se siente culpable, pues durante el tiempo que se rehusó a vivir con los Andrew perdió valioso tiempo no solo para las fundaciones, y los hospitales, sino también para los empleados que sufren el abuso de gente sin escrúpulos como Rastelli y de personas que perdieron la vida por una negligencia.

Mientras tanto, Elroy intenta hacerle beber un poco de té, y George, pasa minutos enteros buscando una explicación al estado de histeria en el que Candy se encuentra. Pasado un tiempo considerable, rompe su silencio y se dirige a ella, esperando calmarla.

George: - Candy, por favor. Calmate. Si continúas así no podremos resolver lo que sea que haya pasado. Vamos, rompe esas lágrimas y háblanos.

Candy: - George, yo… Rastelli…

Elroy: - Candy! Te ha hecho algo?

Candy: - No tía, bueno, sí… Intentó besarme y me propuso…

George: - No, no digas más Candy. No te hizo nada, estás bien?

Candy: - George! Maltrata a las enfermeras, las acosa y condiciona para que mantengan su trabajo. Y los niños George! Los niños! No tienen camas, no hay quien los atienda. No hay medicinas, ni médicos. 

George: - Es peor de lo que suponíamos.

Candy: - Si George. No sé qué hacer…

Elroy: - Candy, mírame. Un Andley nunca se da por vencido. Y tú eres una auténtica Andley. Has sabido tomar tus decisiones hasta ahora. Esta vez que te impide hacerlo? ¿El sufrimiento de las personas? Vamos Candy! Ese debe ser tu motivo para sacar esta situación adelante.
Y con estas palabras, Candy toma valor para hacer lo que debe. Y junto con George, planea cada paso a seguir. Sabe que el tiempo puede representar la vida para un paciente, o un golpe o algo peor para las enfermeras.  Albert, aún no regresa. Y ella, añora con todas sus fuerzas un poco de esa tranquilidad que sintió esa mañana al contacto de su mano.
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